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Contra la estafa 
LA oampailii etnt»rendi4a por el 

señor Alcalde, réorganizaudo lós 
serTicioS'todoB f espedalrriénte los 
qaé icdb laií subsistencias se rela-
ciooan, ha hei-bo pública una cbs-
lumbre odiosa que no dudamos en 
darle el dklado de crimiaal. 

Eóje^loj t í^p^^e lia'efjíj^ttdlfc-
do qoé er púDUcb él ficlima "de 
ciertos vendedQrets; y. ai]jD4\}f. no 
nos hf̂  extrañado el descubrimien
to, porque, ea muchas ooasioaealo 
bemoa dettUiMiiado á las aatcrida^^ 
des, coofesainos (̂ oe nos ha tioT^ 
preivdtdo la''ex(eti^<óitt ¡del máh 
GrefÉmds q)ué yxístfa'Sóló eti ía ^̂ én-
U anitHiteütte'y i^^ülli'iáaóra; grá-
cia¿ a liS'fé%éá lütóálívas'áel.a^ 
cálde*'f á las 'acÜvicfaáes ileí S e w ' 
Galv^„ que^Q losf puestos fijos Jtiay 
ta)iiI;|iéQ pesos que no cumplea las 
cQadjiciQQe^d^l.equilibrio y pesas 
con las cuales se «ogaña al pábUeo 
de aaamaneifa mieerabJMr; 

Eil esciÉndalo es< de tanto bulto 
que diadamente se preserntan én 
la Alcaldía diez ó doce denuncias; 
y r t isetióf "Bi*dha, que da al asunto 
l i diéliidá írtii|)ortanciá, las decreta 

tié tíaseú'^alJuzgado munici-
pa|¡ Á i?Cp, <íe que caiga sobre los 
vendedores, que 9P lucran de tan 
feo mpdp, el peso de la ley. 

La loteosidad del mal que se 

persigue ha hecho nacer en el áni* 
mp del alcalde una sospecha que 
mucho nos tememos se confirmo: 
que la adulteración de artículos 
necesarios para la vida está tan 
propagada como la estafa por el 
peso. 

¿Lo está? No es posible negarlo 
ni afirmarlo á rfienós que se acuda 
á la observación. Y como estos 
asuntos preocupan hondamente al 
señor Bruna, se dispone éste á ve
rificar la prueba, cueste lo que 
cueste, qiM pov mucho que sea no 
valdrá tanto como la salad que se 
maloj¿i4ty WVidasque se pierden 
por cuIi|a4e,iQdUftr|ale;i sin con-
cienci4#iiMloá/(«líales oo existe 
más ley que su ambición. 

Qae hay alimentos que no ali-
meítftán 16 sabe tPdo' el mttnddí que 
al^uhós sion tíÓéi^óá 6s cbiá qué 
no isorprénde I'nadie: ló ha cÓrti-
proÍ)ado más de una vez el labora
torio del Ayuntamiento «le Madrid; 
que hay pan q̂ ue es la mitad agua, 
y .vino «iu» en^ueoe y chocolate 
que causa iodigestiones y... ¿áqué 
seguir? no hace muchos días nos 
maDifeslab« an distinguido farma
céutico, que en un período de diez 
años líábla aiitiiéutado eí consumo 
de bicarbonato de una manera fa
bulosa 

Sí; es mfly Justo que estas cosas 
preocupen al alcalde; es lógico que 
aspire á conocer en toda su exl ep-
sióo este gravísima problema de 

las subsistencias eocabridor de dos 
delitos graves: uno que se paga 
con dinero y otro que cuesta parle 
de la vida. 

Estamos en un período en que 
no hay más remedio que mirar 
abajo, donde se agita, luchando 
por líivida, una multitud que dis
pone de pocos recursos y hay que 
defenderla de los que le estafan la 
comida ó se la venden mezclada 
con veneno. 

No desmaye el alcalde y aban
dónese valientemente á esa campa
ña cristiana y nobilísima á cuyo 
final le esperan los aplausos de los 
hombres de bien y la satisfacción 
de haber hecho por sus adminis
trados mas humildes, por la clase 
obrera, UIKI obra de verdadero 
mérito. 

f[ISilTáI(l 
£1 barón d« Albi, carlista él de Ja mis

ma «epa, ha celebrado un baile en su casa 
de Barcelona. 

Y le bau paesto como i'opa de pascnn 
BUS corroligionarioa.... que nsistieruu á la 

cljü bochornoso, dicen, que un carlistaquo 
quiere »er tenido pot notable entre los 
suyos, empiece por dar el nial ejemplo de 
celebrar una diversión que basta hti sido 
abeminadii por escritores quei nada tienen 
de Católicos.» 

Por snpneSto, t e ñ e s e en cnenta qae los 
que tal dicen sé lian engullido los 6mi>are 
dados y las pastas del sefior barón. 

Est<w que pej^n- l̂a hebra 
j le Uacen al baile ascos 
me parecen unos tontos 
6'unos solemnes gaznápiros, 

Colindo menos son unos hipócritas, aun
que sea tital soñaiftr. 

El ajjintamiento de Barcelonaba autoii 
zado la renta de come de caballo. 

¡Vaya uu porvenir que se abre á las em
presas de tares! 

Olí lo» contratistus del servicio decaba-
líos. 

e s ^ 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu tetraa di 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lét'ltté rae OaumaHía 
61; y J . Jones, FanbóttrR-Montmáttré, 8ti 

, No sería este cura el qne comiera carne 
en Barcelona al día siguiente de haber to
ros en In plaisa. 

Dice un diario catalán: 

«Si estuviese eu esta ciudad el goberna
dor civil, 8r. Manzano, nos perniitiiíamos 
dirigirle In siguiente pregunta: Aduíitien-
do, como de realidad indudable, cen\o us
ted afirmó al presidente del Consejo de mi
nistros, que la paz moral y material se lia 
lestablecido en Barcelona icómo se- expli
can y á quó fln obedecen osos continuo» 
autos de prisión dictados por jueces mili
tares contra obreros y periedistaa?» 

Para pregnntar por qué no Se i^establecen 
las gai-antías eu la capital del principado 
no hay que echar por ese camin* de zig 
Kttg. 

Se pregunta lisa y llanamente. 
Y si quieren contestar se da las gra

cias. 
Y sino se las guarda uno en el archivo. 
Por lo demás, admitiendo que estuviese 

prohibido echar mano de ciertas fioñerías 
para hacer artículos y sueltos ^oómo no He-, 
narfan los papeles? 

Se publicaríau en blanco é se pediría 
disiwnse á ios Ifletores por haheiM.empas
telado la edición > 

Los albaneses tratan de ei«ijir por rey A 
un.hijo de Jeres. / 

Perico Aladro, oomo le llama UB colef it; 
de iMadrid. ' 

Por mí que lo e l i j ^ . 
Pero yaveván los lectpre» cpiijp »p. 
Buenos sou los rusos, ivaBtriacos,jal|ti(ii|i-

ues j demás par» np ech^rljí fin capole, ctíu 
•lyeto de burlarle la corona. j 

No lian liecho más que abrirse las Cor
tes y ya se armó bronca p«r partida, do
ble. 

En el Congreso porque se distrajo el pre
sidente y dijo cosas Hiniestas. 

En el Senado porque el ministro de Es
tado dijo á Prijno de Bivera que había 
aconsejado al Gobierno el alwiudono do Fi
lipinas, 

¡Qué cara pondría el sefior mnrquÚH an
te semejante acusación! 

¿Si será por oso por lo quo habló do su

bidas de fajas el confie de las Almenast 
Aquí va á pastó MgtoCntójdo se bable de 

•se asunto. 
Porque el ntlnistro ha pr»ni%fefif« la 

prueba. ' ' '" 
Conque silencio y venga de ahí. 

J la memoria de la viriuoiUima ««;l«ra do
ña Pilar J»vert de Sají*, «n eí primer íni-
veraario de su muerU, 

I 

QaÍola# losas ,,., ,, 
del cementerip ., 

que avaras guardan, «on)o an tesoro, 
Ips restos j'ennoB 
de tantos sores ^ 
como se fueron, 

hay unji tumba privilegiada 
• •••': •:• WO ̂ péiefr^áhiAM #' ñí I 

de sus eitranas 
de nieve y hielo, 

de una señora, joven y hflírm«ü 4 *^ 
que fué mOdét» ' ' ' - . 
de p»jrfee¿imie« 
y d« «alftDtM, 

el VASO humano de sa eütna paní... ' 
li¡«a8sa0TO8restos!i " '̂  
I Allí repesa • » - . 
•1 «nefio «tierao • ̂  

•u otter^ fo%fW) Stt afnont erft infgMilw, 
"i = y'HnlJiéat eidef 

¥;állí *«***« •• ' ^ 
les )>Hrüeg:t«8 * *" ' 

y liw veuturM,'qae Dio« «tmva " ' '*' * 
' '«dhfA'tosbtiéniN. '>• 

.' i ; • • " ; ' . ' . . . ' . . ^ . • • -

II ' '" 
¡Su alma era angélica 

y escaló el cieU!... 
¡T en una tumba, l>ajo las losas 

del cementerio, 
inerte y frío 
yace su cuerpo! 

Mil florociUas de siemprevivas 
y pensamientos, 
qüealjí plaiíta'ron, 
como recuerdo, 

su esposo amante, sus tiernos hijo* 
y miles deudos; 

'^ Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
í f l *jí «llp»Ui|,*JfnJ*'ÍT.<Ji, ti TVÍlJIH! 
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OGTAVA PARTE 

!,i las palabras afMtuoaai ni loa rosco*, po
dían calmar la «(Utaoión qae OD miedo te

rrible había despertado en Danusia. Cuando se le 
ofreoiaroni aUmfqtoa no qniao aceptarlo!, aún oijando 
sa.yor& q^e hapla tiempo qqe no oomia; pero al que
dar »(>la ae hfB oomió ooii avid^e, Al api^racer d« nue 

DanoBia oarró loa OJQB y marmoto: 
—Tengo miedo, tengo miedo..,. 
La monja la desnudó y le preparó la aama. Dimttiía 

se eobó eon abandono. Glava entró. 
—Estila entre amigos, aeflora; dprmíil odn toda 

tranquilidad. 
Se persignó y diío i lii monja': 
- T e ataré junto'áíá'p&ertaj;peMjl;diii yi#ltí)í| t t 

rompo los huesos. 
A las palabras siguieron los heebód;' (^Uplll dfítf a 

fué á ver & Zbisko. 
—He mandado & e^a mala pécora qtae desnadara a 

la seflára; ahora daernie y breo debĵ rfats tiáóer le 
misma. 

—iPermaaaoeré en «1 umbral de la oábafiaj—dfjo 
Ztíishk'o con voz arme. ' ' ' " 

—Entonces enviaré í, la monja junto el «adávér dfel 
criado. Creo que debéis comer, porque el viaj^'es lar
go y penoso. ' ' • 

Diciendo esto sacó de su zurrón carné ahumada y 
otras viandas. 

Hatzko le llamó. ' '*' 
—Pregunta á'éstelo qoeq^uieVe, porquff ya "no lo 

entiendo. ' ' ' " ' ' ' ' 
Kl tobeque acercó & Amoldo al fuego oomo si Im-

biera un sacó. 
—Desatadme,—muró el alemAn. *' * »" 
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